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RESUMEN 
Este reporte de investigación busca caracterizar la trayectoria escolar de 513 estudiantes de una insti-
tución pública del nivel medio superior localizada en Tlaxcala, México, a partir del análisis de la es-
tructura familiar, su eficiencia y el promedio. Se hallaron cuatro tipos de trayectorias escolares: óptima, 
aceptable, en rezago y en riesgo. La mayor parte de los estudiantes se ubicó en las trayectorias aceptable 
y óptima. Las trayectorias en rezago y en riesgo están constituidas principalmente por mujeres. El co-
nocimiento de las problemáticas que enfrenta el estudiante durante su trayecto escolar permite a los 
docentes y directivos establecer estrategias de intervención para la acreditación y el trabajo en el aula.

Palabras clave: trayectorias escolares, educación media superior, estudiantes de educación media supe-
rior, estructura familiar, eficiencia, México.

Trajetórias escolares no nível médio-superior: o caso de uma instituição pública

RESUMO 
Este relatório de pesquisa procura caracterizar a trajetória escolar de 513 estudantes de uma instituição 
pública do nível médio-superior localizada em Tlaxcala, México, a partir da análise da estrutura fami-
liar, sua eficiência e a média do grupo. Se encontraram quatro tipos de trajetórias escolares: ótima, acei-
tável, com atraso e em risco. A maior parte dos estudantes se localizou nas trajetórias escolar aceitável 
e ótima. As trajetórias com atraso e em risco estão constituídas principalmente por mulheres. O con-
hecimento das problemáticas que enfrenta o estudante durante seu trajeto escolar permite aos docentes 
e diretivos estabelecer estratégias de intervenção para melhorar as notas e o trabalho na sala de aula.
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School Trajectories at Higher Secondary Level: the Case of a Public Institution

ABSTRACT 
This research report seeks to characterize the school trajectory of 513 students enrolled in a public 
institution at higher secondary level located in Tlaxcala, Mexico, based on the analysis of the family 
structure, its efficiency and the average. Four types of school trajectories were found: optimal, accepta-
ble, lagging behind and at risk. Most students were in acceptable and optimal school trajectories. The 
lagging and at-risk trajectories concern mainly women. The knowledge of the problems faced by students 
during their school journey allows teachers and principals to establish intervention strategies for accre-
ditation and classroom work.

Key words: school trajectories, high school, high school students, family structure, efficiency, Mexico.
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Introducción
El compromiso de las instituciones educativas con 
los estudiantes inicia desde el momento en que son 
aceptados los aspirantes de nuevo ingreso. Es tarea 
de las instituciones analizar los recorridos que van 
construyendo los estudiantes con la finalidad de lle-
varlos al otro lado del camino, es decir, al egreso. 
Éste es uno de los compromisos que adquieren las 
instituciones educativas, lo que impacta directamen-
te en la disminución del rezago y la deserción y, por 
consecuencia, eleva la eficiencia terminal. Estos dos 
comportamientos académicos que ocurren en la vida 
escolar del estudiante reflejan una gran cantidad de 
problemas en la educación media superior. El rezago 
está compuesto por aquellos estudiantes que deben 
materias de semestres anteriores al que cursan o que 
están repitiendo alguna, por lo que su trayecto no 
tiene la misma regularidad que el de sus compañe-
ros de generación. Esta situación es ocasionada por 
la influencia de factores personales tales como una 
enfermedad, divorcio de los padres, vivir en una fa-
milia disfuncional, consumo de drogas e ingesta de 
alcohol, el hecho de trabajar y estudiar, y aún la mis-
ma flojera y el poco interés por el estudio (March 
y Olsen, 1997; Fernández-Pérez, Peña-Chumacero 
y Vera-Rodríguez, 2006); de factores sociales como 
la influencia de los amigos, la escasa aceptación de 
sus pares, el bullying o el tener pareja (Fernández-
Pérez, Peña-Chumacero y Vera-Rodríguez, 2006); o 
factores económicos, que se reflejan en los limitados 
recursos para la compra de útiles y libros, la trans-
portación, las comidas y el material para realizar las 
tareas (Cuevas, 2001; Ponce de León, 2003). 

Muchos de estos factores son desconocidos por la 
institución en la mayoría de los casos, lo que dificulta 
que la institución conozca el tipo de estudiante que 
se está formado y cuál ha sido su recorrido escolar. 
Contar con esta información contribuye a tomar 
decisiones fundamentadas para implementar estra-
tegias de intervención dentro del ámbito académico, 
y canalizarlo al departamento correspondiente, de 

manera interna, o remitirlo con alguna institución 
especializada, de manera externa, con la finalidad de 
regularizar su situación escolar. 

En lo que respecta a la deserción, de los países 
que integran la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (ocde), México ocupa el 
primer lugar entre los jóvenes desertores de 15 a 18 
años y es el tercer lugar de las naciones con mayor 
población juvenil que no estudia ni trabaja (ocde, 
2014). La obligatoriedad de la educación media su-
perior (ems), publicada en el Diario Oficial de la Fe-
deración el 9 de febrero de 2012 e implementada a 
partir del ciclo escolar 2012-2013, trajo consigo que 
los planteles de ems aceptaran un mayor número de 
estudiantes. No obstante, este panorama excedía su 
capacidad de atención en detrimento de la calidad 
de su formación, debido a lo numeroso de los grupos 
y a la diversidad de capacidades de los estudiantes. 
Esta situación detonó las diferencias de las brechas 
de conocimiento entre los estudiantes de las distintas 
escuelas secundarias de origen, puesto que el nivel 
alcanzado en términos de habilidades, conocimien-
tos y actitudes en cada una de ellas es muy distinto y 
los diversos factores externos presentes atenúan esas 
diferencias, a pesar de que en educación básica se 
manejan los mismos programas. 

Estas dos problemáticas se reflejaron en la creación 
de políticas de retención a través de la implementa-
ción de programas de becas para la continuación de 
estudios, de transporte, de reinserción, de excelen-
cia, de servicio social, de prácticas; programas para 
estudiantes con discapacidad, estímulos al talento o 
contra el abandono escolar, los cuales se ofertan de 
acuerdo con el estado, el subsistema y el plantel (sep, 
2017). Otra de las políticas está integrada por el mo-
vimiento contra el abandono escolar, el cual es una 
estrategia nacional en la ems que involucra desde a 
los directivos del plantel hasta a los estudiantes y a la 
sociedad en general, con la finalidad de unir esfuer-
zos para la prevención del abandono en beneficio de 
la comunidad estudiantil (sep, 2015).
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El estudio de estos comportamientos académicos 
está íntimamente conectado con un estudio de tra-
yectorias escolares, puesto que es importante para 
las instituciones educativas obtener información so-
bre los recorridos que siguen los estudiantes con la 
finalidad de determinar qué tipo de trayectos se pre-
sentan, cómo se fueron construyendo, cuáles fueron 
los factores que incidieron en esos trayectos y esta-
blecer estrategias que incidan en la permanencia de 
los estudiantes (De Garay y Sánchez, 2012). Es res-
ponsabilidad de los planteles hacerse cargo de sus es-
tudiantes desde su ingreso, durante su desempeño a 
través del programa educativo y hasta el egreso, por 
lo que la caracterización de los recorridos escolares 
se convierte en un insumo para las escuelas con la 
finalidad de elevar los índices de eficiencia terminal y 
así implementar acciones dirigidas a la resolución de 
las problemáticas identificadas. En este sentido, esta 
investigación pretende responder a las siguientes in-
terrogantes: ¿Cuáles son las trayectorias escolares que 
se construyen en el nivel medio superior? ¿Cuáles son 
las características de las trayectorias escolares de los 
estudiantes del nivel medio superior, de acuerdo con 
la estructura familiar, eficiencia y promedio?; respon-
der a ellas constituye el eje rector de la investigación.

El artículo está dividido en cuatro apartados: en 
el primero se retoman los orígenes de los estudios de 
trayectorias escolares, en el segundo se describe la es-
trategia metodológica empleada, en el tercero se da 
cuenta de los hallazgos de este estudio. Finalmente, el 
cuarto cierra con las conclusiones de la investigación.

Antecedentes
La contracción del mercado laboral y el creciente 
desempleo en los años setenta encienden las alar-
mas de las instituciones de educación superior (ies), 
lo que se refleja en la atención a esta problemática 
en dos vertientes: una vinculada con el exterior de 
la universidad y otra que se ocupa de lo que ocu-
rre al interior de la misma. La primera buscaba ob-
tener información acerca de los egresados y de los 

empleadores, con la intención de explicar lo que es-
taba ocurriendo en la arena laboral en cuanto al des-
empeño de los sujetos formados en la universidad; 
éste es el origen de los estudios de egresados y, más 
adelante, de los estudios de seguimiento de egresa-
dos, así como de los estudios de opinión de los em-
pleadores en los noventa, con el auge de los procesos 
de calidad de las universidades y la acreditación de 
programas educativos (Sánchez-Olavarría, 2014). 

Sin embargo, había otra preocupación relacio-
nada con los procesos de formación de los sujetos 
dentro de las universidades. Esta segunda vertiente 
buscaba explicar las diversas problemáticas que en-
frentan los estudiantes durante su recorrido escolar 
(Chaín-Revuelta, 1995). Se trataba de responder a 
los distintos problemas intraescolares que se pre-
sentan durante la interacción docente-estudiante y 
estudiante-estudiante, la construcción de aprendiza-
jes, la enseñanza y la familia (De Allende y Gómez, 
1989), los cuales se manifiestan en comportamien-
tos específicos como la reprobación, la repetición, 
el rezago, el abandono, la eficiencia, la deserción 
y la eficacia (Chaín-Revuelta, 1995; Sánchez-Ola-
varría, 2014). La combinación de estos factores es-
colares con aspectos personales y socioeconómicos 
caracteriza trayectos exitosos, estancados, en rezago 
y no exitosos, sobre todo en la educación superior 
(Chaín-Revuelta, 1995; Chaín-Revuelta, Jácome y 
Martínez, 2001; Cuevas, 2001; Fernández-Pérez, 
Peña-Chumacero y Vera-Rodríguez, 2006; Terigi, 
2007; De Garay y Sánchez, 2012; Sánchez, Alamilla 
y García, 2013), donde se desarrollan básicamente 
este tipo de trabajos. Sin embargo, ya existen estu-
dios de trayectoria escolar que abordan otros nive-
les educativos (González, 1999; Fernández-Pérez, 
Peña-Chumacero y Vera-Rodríguez, 2006).

Hacia una definición de trayectoria escolar
La deserción, el rezago, el abandono, la reprobación, 
el rendimiento escolar y la eficiencia terminal son al-
gunos de los temas recurrentes que hacen alusión al 
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comportamiento escolar de los estudiantes durante 
su paso por los diferentes niveles educativos en los 
que transita. Es común encontrar investigaciones 
que abordan algunos de estos aspectos de manera 
aislada, sin embargo, los estudios de trayectorias es-
colares integran estas problemáticas a fin de analizar 
los factores que inciden en la construcción de deter-
minado recorrido. 

El análisis de la información recabada ha permiti-
do identificar tres posturas respecto a los estudios de 
trayectorias escolares en la actualidad: una relaciona-
da con el comportamiento de los estudiantes duran-
te su recorrido por un determinado nivel educativo, 
otra relativa a los factores de influencia que provo-
can que un individuo construya tal o cual trayecto de 
formación, y una más que incluye tanto los factores 
como el comportamiento. El análisis de estas rutas 
de formación ayuda a las autoridades a establecer 
programas de prevención como la tutoría, como una 
forma de atención y seguimiento personalizada para 
canalizar a los estudiantes que así lo requieran, en lo 
que concierne a conocimientos, habilidades y actitu-
des (Badillo, 2007). La primera postura hace alusión 
a los recorridos institucionales que desarrollan los 
estudiantes en términos de la regularidad/irregula-
ridad académica del trayecto, el cual es establecido 
por el sistema educativo (Altamira, 1997; Barranco 
y Santacruz, 1995). Este tipo de trayectoria va aso-
ciada a cuestiones de deserción, rendimiento, repro-
bación, rezago y eficiencia terminal. En la segunda 
perspectiva se trabaja con información acerca de la 
familia de origen, la trayectoria previa y el capital 
social como factores que influyen en el ingreso, en 
su permanencia y hasta el egreso, lo que caracteriza 
un determinado trayecto formativo (March y Olsen, 
1997; González, Castro y Bañuelos, 2011). La terce-
ra postura integra el análisis del comportamiento de 
un grupo de estudiantes, lo que construye una de-
terminada ruta de formación que está caracterizada 
por factores internos y externos (Fernández-Pérez, 
Peña-Chumacero y Vera-Rodríguez, 2006; Cuevas, 

2001; Ponce de León, 2003; Chaín-Revuelta. Y Ra-
mírez-Muro, 1997). 

Para efectos de la presente investigación, las tra-
yectorias escolares se conceptualizan como el análisis 
de los factores personales, sociales y académicos que 
determinan el comportamiento de un grupo de es-
tudiantes durante su tránsito por un nivel educativo 

Dimensiones de análisis
En la trayectoria escolar se trabajan tres dimensio-
nes: temporalidad, eficiencia y rendimiento. La pri-
mera analiza el recorrido del estudiante por el nivel 
educativo en el que se encuentra. Estos trayectos 
pueden ser continuos (Chaín-Revuelta, 1995) o teó-
ricos (Terigi, 2007), los cuales están determinados 
por los tiempos estándar establecidos por la institu-
ción para que un estudiante promedio cumpla con la 
obtención de créditos señalada para cada uno de los 
semestres cursados. Se hace referencia al recorrido 
regular que sigue un estudiante durante su estancia 
en un nivel educativo determinado, el cual está vin-
culado a su generación. Es el periodo de tiempo ha-
bitual que tarda un estudiante en realizar un trayecto 
escolar en un nivel educativo. 

No obstante, existen trayectos que no tienen la re-
gularidad de los anteriores, los cuales se denominan 
discontinuos (Chaín-Revuelta, 1995) o reales (Teri-
gi, 2007). Este tipo de recorridos son irregulares, se 
presenta en los estudiantes durante su trayectoria 
escolar y se evidencia con el recursamiento de ma-
terias, lo que se traduce en rezago en comparación 
con los estudiantes de su generación. El trayecto dis-
continuo es el periodo o periodos extra que toma un 
estudiante para la obtención de créditos que lo llevan 
a concluir el nivel educativo en un momento poste-
rior al de su generación. Chaín-Revuelta, Jácome y 
Martínez (2001) analizan esta dimensión y proponen 
una trayectoria continua o discontinua, a partir de 
la aprobación o no aprobación del total de cursos 
tomados. De Garay y Sánchez (2012) clasifican una 
trayectoria en regular, irregular y en rezago a partir 
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del porcentaje de créditos obtenidos durante el pri-
mer año de estudios de la carrera.

La eficiencia constituye la segunda dimensión y 
se refleja en cómo los estudiantes aprueban las ma-
terias, en términos del periodo de evaluación en el 
que el alumno pasa una materia o conjunto de ma-
terias determinadas. Se presenta en tres momentos: 
ordinaria, no ordinaria e irregular (Chaín-Revuelta, 
1995). La primera se muestra cuando el estudiante 
aprueba sus materias al finalizar el periodo normal 
mínimo establecido (semestre, cuatrimestre, trimes-
tre o ciclo) por la institución, es decir, en su primera 
oportunidad. La segunda se relaciona con la aproba-
ción de materias en examen extraordinario, a título 
de suficiencia o en recursamiento, pero dentro del 
mismo ciclo escolar de su generación. Finalmente, la 
tercera se relaciona con tomar materias en un turno 
diferente al que está integrado o en un periodo dis-
tinto al de su generación, lo que se constituiría en 
una trayectoria en rezago. Por medio del porcentaje 
de asignaturas aprobadas en evaluación ordinaria, 
Chaín-Revuelta, Jácome y Martínez (2001) clasifican 
una trayectoria de este tipo en baja, media y alta.

La tercera dimensión es el rendimiento, el cual se 
obtiene en dos momentos: durante las evaluaciones 
parciales y al final del ciclo. En el primer caso per-
mite realizar ajustes intermedios en el proceso de 
aprendizaje de los estudiantes con la intención de 
mejorar durante el ciclo. El segundo se obtiene con 
el promedio final que se consigue de la suma de las 
calificaciones obtenidas en las materias cuando ter-
mina el ciclo y divididas entre el número de materias 
cursadas. Esta dimensión es utilizada en el estudio 
realizado por Sánchez, Alamilla y García (2013), en 
el que combina la eficiencia con el promedio para 
establecer una nueva tipología: alumnos regulares 
excelentes, regulares, irregulares, irregulares bajos y 
egresados titulados.

La revisión de literatura acerca de los estudios 
de trayectoria ha permitido identificar una diver-
sidad de trabajos, los cuales se pueden agrupar en 

cuatro posturas: los que analizan recorridos labora-
les de los sujetos (trayectorias laborales y trayectorias  
ocupacionales), los que trabajan el tránsito profesio-
nal (trayectorias profesionales), los que abordan as-
pectos de formación (trayectorias de participación, 
trayectorias educativas, trayectorias académicas  
y trayectorias escolares) (Sánchez-Olavarría, 2017) y 
los que son de tipo transversal que contribuyen con 
los tres anteriores para dar una explicación del por-
qué de un trayecto determinado (trayectorias perso-
nales, trayectorias familiares y trayectorias juveniles). 
En esta investigación se trabajó en la caracterización 
de las trayectorias escolares de los estudiantes de una 
institución pública del nivel medio superior.

Existe una serie de fundamentos teóricos económi-
cos y sociológicos que ha fundamentado la interpre-
tación de los diversos caminos que un individuo va 
construyendo y que conforma su trayectoria. El capi-
tal cultural de Bourdieu se ha utilizado para tratar de 
explicar las trayectorias escolares de los estudiantes, 
puesto que se resalta la importancia de las relaciones 
interpersonales que van creando los sujetos durante 
su vida. La familia, los vínculos sociales que constru-
yen y su formación establecen diferencias que dan 
origen a la creación de estructuras sociales. Bourdieu 
(2000) señala que la cultura y la formación académi-
ca son factores que favorecen a la distinción entre las 
personas, la cual no existe más que por una oposición 
al otro, ese rasgo distintivo diferenciador entre los su-
jetos. La distinción es el elemento base para la consti-
tución y la preservación de los espacios sociales en los 
que se desarrolla cierto tipo de personas. 

El estado incorporado del capital cultural de una 
persona se manifiesta en la creación de redes inter-
personales que se manifiestan en la realización de 
prácticas sociales comunes, las cuales se pueden opo-
ner a otras a partir de los principales principios de 
diferenciación: el capital económico y el capital cul-
tural. Bourdieu (1990) enfatiza que este último prin-
cipio es uno de los factores que está directamente 
relacionado con el éxito o fracaso escolar. El capital 
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cultural desarrollado por una familia en su estado 
incorporado (condiciones intrínsecas y relacionales 
de las personas), subjetivado (bienes culturales con-
cretos y abstractos) e institucionalizado (credenciales 
obtenidas) condiciona la trayectoria de sus integran-
tes. “Lo que el obrero come y sobre todo su manera 
de comerlo, el deporte que practica y su manera de 
practicarlo, sus opiniones políticas y su manera de 
expresarlas difieren sistemáticamente del consumo 
o de las actividades correspondientes del industrial” 
(Bourdieu, 2000: 33).

El análisis de los factores que inciden en las trayec-
torias escolares en los diferentes niveles educativos, en 
los que predomina la educación superior, ha permi-
tido caracterizar los recorridos tomando en cuenta 
alguno de ellos o la combinación de varios. En un 
estudio realizado por Chaín-Revuelta, Jácome y Mar-
tínez (2001), se trabajó con una muestra del 30% de 
los estudiantes que ingresaron a la Universidad Vera-
cruzana en la generación 1998-2002, durante los tres 
primeros semestres. Se siguió un enfoque cuantitativo 
a partir de técnicas de inteligencia artificial llamadas 
“descubrimiento de conocimiento en bases de datos” 
y la aplicación de algoritmos de Minería de Datos. Se 
aplicó un cuestionario de 38 reactivos. Se reconstruye-
ron sus trayectorias a partir de una tipología que con-
sideró cuatro elementos: continuidad (si el estudiante 
ya cuenta con los créditos correspondientes en el mo-
mento que se encuentra su generación); aprobación 
(cursos aprobados en primera oportunidad); eficiencia 
(relación entre los cursos inscritos con los cursos pro-
movidos) y rendimiento (obtenido por el estudiante). 
La combinación de estos elementos con la trayectoria 
previa se tradujo en la obtención de 18 trayectorias, 
de las cuales se destacó que el 16% de los estudiantes 
construyeron una trayectoria discontinua baja con re-
corrido previo bajo, otro 16% desarrolló una trayec-
toria discontinua baja con recorrido previo medio y 
un 13% construyó una trayectoria continua alta con 
recorrido previo alto. El 55% restante se repartió en 
los 15 trayectos faltantes.

De Garay y Sánchez (2012) analizaron los cambios 
ocurridos en las trayectorias escolares de dos genera-
ciones (2003 y 2008) de estudiantes de las divisiones 
académicas de Ciencias Básicas e Ingeniería (cbi), 
Ciencias Sociales y Humanidades (csh) y Ciencias 
y Artes para el Diseño (cyad) de la Universidad Au-
tónoma Metropolitana (uam) Azcapotzalco durante 
el primer año de estudios. Se reprodujo un cuestio-
nario, validado y aplicado en un estudio financiado 
por la anuies en el 2000, construido a partir de 
las siguientes dimensiones: perfil socioeconómico y 
cultural, hábitos de estudio, opinión sobre sus pro-
fesores, prácticas de consumo cultural y expectativas 
de desarrollo futuro profesional y académico. Este 
instrumento se aplicó a todos los estudiantes en dos 
momentos: al inscribirse por primera vez y al termi-
nar el año escolar. Se identificaron tres tipos de tra-
yectoria en cada generación: regular (estudiantes con 
más del 90% de los créditos), irregular (estudiantes 
entre el 50 y 89% de los créditos) y en rezago (menos 
del 49% de los créditos). Al realizar un comparativo 
entre ambas generaciones, se encontró que se incre-
mentaron las trayectorias regulares en la generación 
2008 en cinco puntos. Las trayectorias irregulares 
se mantuvieron estables con una diferencia de un 
punto, pero las trayectorias en rezago disminuyeron 
cuatro puntos en la generación 2008. Por divisiones, 
cbi y csh incrementaron su regularidad en la gene-
ración 2008 en siete puntos en promedio y cyad la 
disminuyó en casi dos puntos.

Sánchez, Alamilla y García (2013) estudiaron los 
principales factores que afectan las trayectorias esco-
lares de los estudiantes inscritos en la licenciatura de 
Derecho y Jurisprudencia del Instituto de Ciencias 
Sociales y Humanidades de la Universidad Autóno-
ma del Estado de Hidalgo. Realizaron un diseño de 
investigación no experimental, transversal, en el que 
aplicaron un cuestionario. Este instrumento estuvo 
constituido por cuatro apartados: datos generales, 
formación escolar previa, condiciones socioeconó-
micas y factores de influencia en las trayectorias. Se 
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piloteó y validó (alfa de Cronbach 0.90). Se trabajó 
con una muestra aleatoria del 10% (72 estudiantes) 
de las generaciones de 2006 a 2011. Se identifica-
ron cuatro tipos de trayectorias: regulares excelentes 
(alumnos que no deben ninguna materia y tiempo 
promedio de 9 a 10), regulares (que no deben mate-
rias y promedio menor a 9), irregulares (que deben 
una materia) e irregulares bajos (que deben dos o 
más materias). Se encontró que el 50% desempeñó 
recorridos regulares y el otro 50% construyó reco-
rridos irregulares, de los cuales el 15% de los estu-
diantes lograron una trayectoria regular excelente, 
el 35% se desenvolvió en recorridos regulares, 19% 
obtuvo trayectorias irregulares y el restante 31% fue 
construyendo recorridos irregulares bajos. 

Estrategia metodológica
El plantel en el que se realizó la investigación es una 
institución pública del nivel medio superior de mo-
dalidad educativa presencial escolarizada que se fun-
dó en 1982 y empezó funciones con una población 
de 269 estudiantes, 17 docentes y siete administrati-
vos. En la actualidad cuenta con 49 docentes entre 
técnicos, ingenieros y licenciados (4% con doctorado 
y 22% con maestría). Se imparten cinco especialida-
des: Mantenimiento Automotriz, Contabilidad, Re-
cursos Humanos, Programación y Diseño de Modas. 
La principal actividad de la población en la que se 
ubica el plantel se desarrolla en la industria manu-
facturera y construcción. Los padres de este grupo 
de estudiantes se desempeñan como comerciantes 
(22%), empleados textiles (20%), albañiles (20%), 
choferes de transporte público (17%), profesionistas 
(12% —contador, profesor, abogado, arquitecto—), 
artesanos (6%) y en el hogar (3%). En lo que concier-
ne a las madres, el 55% se desempeña como ama de 
casa, el 20% trabaja en talleres de costura, el 10% es 
comerciante y el 15% es asistente. 

La presente investigación muestra parte de los re-
sultados obtenidos de un estudio de trayectorias esco-
lares realizado en una institución de educación media 

superior ubicada en Tlaxcala, México y tuvo como 
objetivo caracterizar las trayectorias escolares de los 
estudiantes del plantel ya mencionado. Es un estudio 
descriptivo-transversal, en el que se recolectó la in-
formación en un solo momento. La población estuvo 
constituida por 1 262 estudiantes (ver tabla 1), dividi-
dos en 27 grupos (15 matutino y 12 vespertino), de los 
cuales se tomó una muestra intencionada de la mitad 
de los grupos, 8 del turno matutino y 6 del vesperti-
no, lo que dio como resultado 513 estudiantes. Una de 
las razones por las que se trabajó con una muestra fue 
que se contaba con recursos limitados. Sin embargo, 
se tenía la necesidad de realizar un diagnóstico de la si-
tuación en que se encontraban los estudiantes al inicio 
del ciclo escolar, por lo que se buscó que la muestra re-
presentara ambos turnos y especialidades para obtener 
un panorama general de la población y diseñar una 
estrategia de intervención para reducir la reprobación 
y elevar la eficiencia terminal del plantel. Los sujetos 
de investigación estaban constituidos por el 56% de 
mujeres y el 44% de varones, distribuidos en sexto, 137 
(27%); cuarto, 145 (28%), y segundo, 231 (45%). 

La recolección de información se realizó a partir 
de un cuestionario que consta de 56 reactivos, dividi-
do en cuatro secciones: datos sociodemográficos (gé-
nero, edad y semestre), estudios previos (promedio y 
secundaria de origen), condiciones socioeconómicas 
(grado máximo de estudios de los padres, ingresos y 
estructura familiar) y factores que intervienen en la 
trayectoria escolar (rendimiento, número de materias 
reprobadas, semestre con mayor reprobación). Este 
instrumento fue validado por un grupo de expertos 
en la temática abordada. Posteriormente, se piloteo 
con dos grupos de estudiantes del nivel medio supe-
rior con la finalidad de revisar el tiempo de aplica-
ción, la claridad de las preguntas y las respuestas. Se 
obtuvo un Alpha de Cronbach de 0.84. Se tomaron 
en cuenta las observaciones realizadas para elaborar 
la versión final del cuestionario y se procedió a apli-
carlo. Para el análisis de la información se utilizó el 
software spss versión 21.
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Resultados
La edad de los estudiantes fluctúa entre los 15 y los 
19 años con un promedio de 17. Dentro de la trayec-
toria escolar de los estudiantes de bachillerato en el 
nivel educativo que les precede, se encontró que la 
mayoría de los estudiantes procede de secundarias 
técnicas y generales, 61% y 32% respectivamente 
(ver gráfica 1). El porcentaje restante proviene de te-
lesecundarias (5%) y secundarias particulares (2%). 
El 46% de la población cuenta con algún tipo de 
beca, ocupando “prospera” el 37%; 54% no tiene 
beca, 4% beca sep y 5% beca económica.

La institución se encuentra ubicada en la comu-
nidad de Santa Cruz Guadalupe. El 80% de la po-
blación proviene de cinco municipios del estado de 
Tlaxcala (ver gráfica 2): Santa Ana Chiautempan 
(42%), San Bernardino Contla (18%), La Magdale-
na Tlaltelulco (10%), San Pablo Apetatitlán (5%) y 
San Luis Teolocholco (5%). Tres de esos municipios 
se encuentran ubicados a una distancia promedio de 
4 km del plantel (Chiautempan, Contla y Apetatit-
lán) y los dos municipios restantes se ubican a 12 km 
de la institución. Es importante señalar que a una 
distancia muy cercana de estos dos últimos munici-
pios se ubican tres instituciones de educación media 
superior, cbta 134, cobat 16 y cecyte 16, no 

obstante, los estudiantes deciden estudiar en el cetis, 
principalmente por sus especialidades.

La mayor proporción en lo que se refiere a la esco-
laridad del padre se concentra en el nivel básico (41% 
secundaria y 16% primaria), seguido con un distante 
29% del nivel bachillerato, 11% del nivel licenciatura 
y un escaso nivel de posgrado (3%). En lo que respecta 
a la escolaridad de las madres, éstas se ubican princi-
palmente en el nivel básico (55% secundaria y sólo el 
1% con primaria), seguido del nivel bachillerato (30%), 
13% del nivel licenciatura y prácticamente nulo nivel 
de posgrado (1%). La escolaridad de ambos padres (ver 
tabla 2) se ubica por debajo de los niveles medio supe-
rior y superior, lo que significa que el estado institucio-
nalizado de su capital cultural (Bourdieu, 2000) no es 
suficiente y dificulta su labor en términos de la ayuda 
académica que pudieran ofrecer a sus hijos, por lo que 
se presenta una tendencia a reproducir los patrones se-
guidos por los padres. En promedio, se encontró que 
poco más de la mitad de los estudiantes reportaron que 
sus padres contaban con estudios de nivel básico. Este 
resultado confirma los hallazgos de otros investigadores 
(García y Barrón, 2011; González, Castro y Bañuelos, 
2011), quienes han mostrado que la escolaridad de la 
mayoría de los padres que tienen hijos en el nivel medio 
superior o superior se ubica en el nivel básico. 

Tabla 1. Distribución de la población por especialidad

Matutino Vespertino Total

Programación 207 116 323

Contabilidad 89 0 89

Recursos humanos 0 75 75

Diseño de modas 88 27 115

Mantenimiento automotriz 87 0 87

Componente básico 293 280 573

Total 764 498 1262

Fuente: elaboración propia.
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Grafica 1. Secundaria de procedencia

61% Secundaria técnica

7% Otras32% Secundaria general

Gráfica 2. Municipios de procedencia

42% Chiautempan

20% Otras5% San Luis

5% San Pablo

10% La Magdalena

18% Contla

Tabla 2. Escolaridad de los padres

Nivel educativo Padre % Madre %

Doctorado 1 0

Maestría 2 1

Licenciatura 11 13

Bachillerato 29 30

Secundaria 41 55

Primaria 16 1

Total 100 100

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.
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La trayectoria previa de los estudiantes estuvo cons-
tituida por el rendimiento académico alcanzado en el 
nivel básico (ver gráfica 3), en el que se encontró que 
la proporción más alta se concentra entre los estudian-
tes que obtuvieron promedios entre 8.1 y 9 (44%), se-
guida por aquellos que consiguieron promedios entre 
7.1 y 8 (35%), lo que constituye el 79% de la muestra 
estudiada. El 16% logró un promedio entre 9.1 y 10 y 
una mínima proporción obtuvo un rendimiento entre 
6 y 7 (5%). En lo que respecta al nivel medio superior, 
se identificó una alta concentración de estudiantes 
en el rango de 7.1 y 8 (46%). El segundo rango con 
mayor presencia de estudiantes fue el promedio entre 
8.1 y 9 (28%). Estos resultados concuerdan con lo en-
contrado por De Garay y Sánchez (2012) y García y 
Barrón (2011) en relación con que éste es el rango que 
se presenta con mayor frecuencia en los promedios 
obtenidos en el nivel medio superior. En menor pro-
porción se ubicaron los promedios entre 6 y 7 (19%) y 
entre 9.1 y 10 (7%). A pesar de que hubo coincidencia 
en cuanto a que la mayor cantidad de estudiantes se 
concentró en dos rangos de promedios, 7.1 y 8 y 8.1 
y 9 en ambos niveles educativos, es evidente que en 
bachillerato se presentó una disminución en los pro-
medios altos de entre 9 y 26 puntos porcentuales y, por 
consiguiente, un aumento en los promedios bajos de 
entre 11 y 14 puntos, respectivamente. Es importante 

destacar este hecho, puesto que dos de los principa-
les planes a futuro de los estudiantes son estudiar una 
licenciatura (63%) y realizar estudios de posgrado, 
maestría y doctorado (37%), sin embargo, sólo el 35% 
de estos jóvenes tiene promedio de 8.1 o mayor, uno 
de los requisitos principales para la obtención de una 
ficha en la mayoría de la universidades en Tlaxcala. 

El 51% de la población estudiada refirió que no ha 
reprobado materia alguna durante su recorrido por 
el bachillerato, no obstante, la reprobación se mantie-
ne como una situación recurrente en ems y uno de 
los principales factores que originan la deserción. La 
sep (2016), en el documento denominado “Principa-
les cifras del sistema educativo nacional 2015-216”, 
muestra que dentro de la educación obligatoria, la 
ems presenta el mayor índice de reprobación en los 
últimos dos años con un promedio de 15.8%. El 39% 
de los estudiantes ha reprobado una o dos materias 
y el 10% entre tres o cuatro (ver gráfica 4). El mayor 
índice de reprobación se presenta en el primer semes-
tre (48%), seguido del segundo semestre (29%), lo cual 
indica que este fenómeno ocurre durante el primer 
año de bachillerato (77%). Los estudiantes de bachi-
llerato indicaron, por orden descendente, que las tres 
materias problemáticas son inglés 30%, química 23% 
y matemáticas 19%, las cuales presentan los niveles de 
reprobación más altos. 

Gráfica 3. Comparativo por promedios en secundaria y bachillerato
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Fuente: elaboración propia.
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Trayectorias escolares en el nivel medio 
superior
Para la integración de las trayectorias, se diseñó una 
síntesis combinatoria entre estructura familiar, efi-
ciencia y promedio. Para la estructura familiar se 
consideraron la funcional y la disfuncional. La pri-
mera abarca a los estudiantes que viven con ambos 
padres. La segunda considera a los estudiantes que 
sólo viven con la madre o con el padre. Ambas estruc-
turas abarcan el 96% de la muestra, por lo que no se 
tomaron en cuenta los otros dos tipos de familia: los 
que viven en pareja y los que viven con tíos o abuelos, 
puesto que en conjunto sólo contemplan el 4%. Para 
el caso de la eficiencia, la ordinaria está definida para 
los estudiantes que no deben ninguna materia y la no 
ordinaria se constituye por aquellos que han repro-
bado o que deben alguna materia. En lo que respecta 
al promedio, éste fue dividido en cuatro grupos: muy 
alto (9.1-10), alto (8.1-9), regular (7.1-8) y bajo (6-7).

La integración de estos tres factores permitió iden-
tificar cuatro tipos de trayectoria: trayectoria óptima 
(to), trayectoria aceptable (ta), trayectoria en rezago 
(tre) y trayectoria en riesgo (tri) (ver tabla 3). Para 
este análisis sólo se consideraron las trayectorias con 
porcentajes del 5% o mayores en su rendimiento aca-
démico. La trayectoria óptima es realizada por el 20% 

de la muestra encuestada. Se caracteriza porque el es-
tudiante proviene de una familia funcional, en la que 
los padres cuentan con estudios de licenciatura y en 
menor medida de posgrado, no ha reprobado alguna 
materia y ha desarrollado un rendimiento académico 
alto o muy alto. Esta trayectoria presenta una peque-
ña diferencia a favor de los varones, puesto que éstos 
constituyen el 11% y las mujeres el 9%. La trayectoria 
aceptable está compuesta por el 40% de la población. 
Los padres han cursado estudios universitarios en un 
porcentaje bajo, ya que la mayoría tiene el bachille-
rato y un número reducido cuenta con secundaria. 
Se caracteriza por presentarse en cifras similares en 
ambos sexos, principalmente en estudiantes con una 
familia funcional (34%) y sólo el 6% proviene de es-
tudiantes con familias disfuncionales. A pesar de que 
en esta trayectoria no se reprueba materia alguna, su 
rendimiento académico está por debajo de la trayec-
toria óptima, puesto que su desempeño es regular o 
bajo. En promedio, los porcentajes en estos dos tipos 
de trayectoria son muy semejantes entre varones y 
mujeres, lo que contrasta con el estudio realizado por 
De Garay y Sánchez (2012), quienes señalan que las 
trayectorias regulares (positivas) son construidas prin-
cipalmente por mujeres, debido a su mayor compro-
miso y fortaleza ante las dificultades que enfrentan. 

Gráfica 4. Número de materias reprobadas en ems

51% ninguna materia

2% 4 materias

18% 2 materias

21% 1 materia

8% 3 materias

Fuente: elaboración propia.
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La trayectoria en rezago se compone por estudian-
tes del sexo femenino que provienen de una familia 
funcional, en la que los padres cuentan con estudios 
de bachillerato y secundaria en porcentajes simila-
res. Han reprobado alguna materia, es decir, presen-
tan una eficiencia no ordinaria y promedios alto y 
muy alto (20%). Finalmente, la trayectoria en riesgo 
está compuesta por estudiantes mujeres con familias 
disfuncionales (5%), con eficiencia no ordinaria, que 
han reprobado materias o deben alguna de ellas y 
promedios bajo y regular. Los padres de familia sólo 
tienen estudios de educación básica (secundaria y 
primaria). Los estudiantes (mujeres o varones), que 
provienen de una estructura familiar en la que están 
presentes el padre y la madre y que consiguieron una 
eficiencia ordinaria, desarrollaron recorridos positi-
vos, los cuales se reflejaron en la construcción de tra-
yectorias óptimas y aceptables. Existe otro grupo de 
estudiantes (sólo mujeres) que desarrollaron recorri-
dos negativos, los cuales tienen dos orígenes: aquellas 
que cuentan con una estructura familiar funcional 

con eficiencia no ordinaria (tre), con promedios 
regulares y bajos principalmente y algunas con pro-
medios altos y las que provienen de una estructura 
disfuncional con eficiencia no ordinaria (tri) y pro-
medios bajos. 

Las trayectorias positivas (54% entre óptima y 
aceptable) se caracterizaron por un capital cultural 
mayor que las trayectorias negativas (en rezago y en 
riesgo). El estado incorporado (relaciones interperso-
nales de mayor calidad al interior del núcleo familiar, 
al constituirse en familias funcionales y con un ma-
yor nivel cultural) y el estado institucionalizado (ma-
yor nivel de estudios de los padres desde bachillerato 
hasta posgrado) del capital cultural que los estudian-
tes construyeron, reflejaron trayectorias exitosas, lo 
que confirma lo dicho por Bourdieu (2000) respec-
to a que la cultura y la formación académica de los 
padres son factores que reducen la posibilidad del 
fracaso escolar, debido a la preparación, atención, 
comunicación y compromiso con los hijos. 

Tabla 3. Trayectorias en porcentajes

Género 
Estructura 

familiar
Eficiencia Promedio

Tipo de 
Trayectoria

Hombre 43 Funcional-F 
Disfuncional-D

Ordinario-O 
No ordinario-N

6-7  
Bajo

7.1-8  
Regular 

8.1-9  
Alto

9.1-10  
Muy alto

to/ta  
tre/tri

F 36 O 31 5 15 9 2 ta/to

N 5 1 2 1 1

D 07 O 1 0 1 0 0

Mujer 57 1 3 2 0

Mujer 57 F 43 O 23 4 10 6 3 ta/to

N 20 4 9 6 1 tre

D 14 O 9 2 4 2 1 ta

N= 513 N 5 2 3 0 0 tri

Totales 100 100 18 47 27 8

Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones
El conocimiento de las problemáticas que enfren-
ta el estudiante durante su trayecto escolar por la 
educación media superior permite a los docentes y 
directivos establecer estrategias de intervención en 
dos sentidos: para la acreditación en términos del 
cumplimiento de indicadores que aseguren la “ca-
lidad” de los programas educativos y para la imple-
mentación de programas de atención que impacten 
en el aula. El estudio de la trayectoria escolar en los 
estudiantes de bachillerato es uno de los indicadores 
de la categoría 8 (Servicios Escolares) que deben cu-
brir los planteles para ingresar o promocionarse en 
el Sistema Nacional de Bachillerato (snb), por lo que 
su realización es obligatoria para la acreditación del 
plantel por un organismo externo reconocido por 
el Consejo para la Evaluación de la Educación del 
Tipo Medio Superior (copeems), lo que se traduce 
en un proceso eficientista y mecanizado (Silas, 2013).

Sin embargo, más allá de la utilidad que tiene este 
tipo de estudios a nivel institucional en términos del 
cumplimiento de indicadores para la obtención de 
uno de los niveles del snb, la información que se 
obtiene contribuye con la identificación de proble-
máticas específicas en la vida estudiantil de un de-
terminado grupo de estudiantes de cierto plantel 
educativo. La importancia de esta segunda vertiente 

radica en el análisis de los datos recabados y la con-
secuente obtención de información para la imple-
mentación de estrategias de prevención y programas 
remediales (González, 2000; Gutiérrez, Granados y 
Landeros, 2011; De Garay y Sánchez, 2012) en un 
primer momento, pero también en la mejora de los 
procesos de formación y potenciar sus conocimien-
tos, habilidades y actitudes. La información arroja-
da por un estudio de trayectorias escolares permite 
conocer las condiciones de acceso a un nivel educa-
tivo, lo que contribuye con datos (socioeconómicos, 
personales y académicos) para la planeación y para 
seguir de cerca el recorrido académico de los estu-
diantes e implementar estrategias de intervención 
con la finalidad de elevar la retención y, por conse-
cuencia, la eficiencia terminal de las instituciones 
(inee, 2012). El origen familiar, en este caso familias 
disfuncionales, los bajos niveles de escolaridad de 
los padres, el limitado ingreso económico y el géne-
ro fueron los principales factores que determinaron 
los comprometidos recorridos escolares (tre y tri) 
de los estudiantes de esta institución de educación 
media superior. El hecho de que en este tipo de tra-
yectorias se ubique a cierto número de mujeres es un 
hallazgo contrario a otras investigaciones, en las que 
ellas muestran mayor disposición y fortaleza ante la 
adversidad (De Garay y Sánchez, 2012). 
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